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INTRODUCCIÓN




    ¿Quién no conoce un épagneul bretón? Su silueta compacta, su alegría de vivir, su dinamismo y su inteligencia son algunas de las cualidades que, en menos de un siglo, han convertido a este perro en uno de los que goza de mayor difusión en Europa. Es el perro más pequeño de todos los perros de muestra, pero tiene unas grandes cualidades.




    Es un perro de caza fiable, apasionado y apasionante, buen perro de compañía, afectuoso con los dueños, juguetón con los niños. Es un animal exclusivo, que nunca ha estado de moda y, por tanto, no se ha pasado de moda. Este perro ha alcanzado el nivel que posee actualmente gracias al trabajo de centenares de criadores que trabajan siguiendo las pautas del Club del Épagneul Bretón, que se encarga de dirigir la raza y de orientar su futuro.




    El épagneul bretón es un perro originario de Francia, en concreto, de la Bretaña francesa. El primer estándar fue adoptado oficialmente el 7 de junio de 1908. El último, el 25 de marzo de 2003.




    CRISTIAN GUNTHER




    Secretario general del Club del Épagneul Bretón


  




  

    
ORÍGENES




    El nombre original es francés: épagneul breton; en español también se le llama spaniel bretón, denominación reconocida por la Federación Cinológica.




    En Europa, el épagneul fue un perro de «oysel» (perro para pájaros), cuya función era provocar que el ave levantara el vuelo. Después, con la moda de la caza con red, el bretón tuvo que aprender a agacharse y a echarse (s’espaignir) para no ser herido por los plomos de la red. En la obra Tratado de caza, del siglo XIV, Gastón Phoebus lo describía así: «Bonito perro, con la cabeza grande y un buen cuerpo, de pelo blanco o canela, que son los más bonitos, y con este pelo son los mejores; no debe ser demasiado peludo y debe tener la punta de la cola espigada». El épagneul continental de la época era pues un perro proporcionado y tenía abundante pelo. Además, era muy eficaz en la caza, como lo atestigua Phoebus, conde de Foix: «Es muy bueno, para un hombre que tiene un buen azor o halcón borní o sacre para la perdiz, contar con estos perros, y también para el que posee un buen gavilán; son buenos para las piezas y, cuando se les enseña a rastrear, también son buenos para las perdices y las codornices en la red. También se les puede enseñar a cazar en el río con un ave que entre en el agua».
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      Excelente ejemplar francés de los años treinta. Fotografía: Dim


    




    A finales del siglo XV, el espaigneux era muy apreciado por los cortesanos europeos, que los encargaban en la Bretaña francesa.




    A partir del Renacimiento, franceses e ingleses seleccionaron los mejores ejemplares de la raza para obtener perros más pequeños. Estos perros estuvieron muy en boga entre los personajes de la época. El rey de Francia Enrique III, por ejemplo, acudía a su consejo con sus épagneul enanos, a los que llevaba de la correa. En la corte de Inglaterra, también se seleccionaron épagneul, en los que se redujo la talla con respecto al continental. Esto dio lugar a la aparición de razas como la papillon y la cavalier king charles. Estos últimos eran excesivamente fieles. Un testimonio de la época narra que cuando el rey de Inglaterra Carlos I fue ejecutado, sus fieles perros no quisieron abandonarlo y se refugiaron bajo el cadalso, de donde tuvieron que ser desalojados a la fuerza.




    Con la invención de las armas de fuego y la desaparición de la caza con red, el épagneul ya no tuvo que seguir agachándose, pero, para no molestar a su dueño, tuvo que acostumbrarse a permanecer inmóvil, es decir, a hacer la parada.




    Los aires revolucionarios de Francia de la noche del 4 de agosto de 1789, con los que se suprimió el derecho de caza de la nobleza, acabaron con las grandes jaurías señoriales y con la caza mayor. Entonces se impuso la caza con perro de muestra, que supuso la expansión del épagneul. La raza se desarrolló en ambos lados del canal de la Mancha: Inglaterra y Francia.




    En Inglaterra se seleccionaron diferentes tipos de setter a partir de los spaniel, mientras que en el continente se mantuvo una categoría de épagneul grandes, fuertes y robustos: el épagneul francés. Gracias a los cruces posteriores de spaniel y setter ingleses con los épagneul continentales tomaron forma las diferentes razas de perros de muestra franceses. A finales del siglo XIX nacieron el épagneul (o spaniel) picardo, fruto de los apareamientos entre épagneul (o spaniel) franceses y setter gordon, el épagneul (o spaniel) Pont-Audemer, que es el resultado del cruce entre los picardos y los épagneul de agua ingleses e irlandeses, y el épagneul bretón.




    

      ORIGEN DEL TÉRMINO ÉPAGNEUL




      El término épagneul ha sido objeto de varias interpretaciones. Según el autor medieval Gastón Phoebus, conde de Foix, esta voz francesa proviene de la palabra español, lo cual otorgaría implícitamente un origen ibérico a la raza. Sin embargo, el origen español de este perro parece poco probable según algunos autores franceses, ya que en España los perros de esta raza están poco difundidos y, además, los españoles llamaban a estos animales «perros ingleses». Otros autores clásicos europeos afirmaban que el épagneul era el resultado del cruce entre lebreles de Oriente, los sloughi, y los perros de jauría que acompañaron a los cruzados que partían para Tierra Santa. En el siglo XVIII, también se apoyaba esta tesis, que sostenía que el término épagneul derivaba del latín vulgar spagnolus. Otro autor cree que el término tiene un origen francés, ya que este tipo de perro aparece a menudo en las pinturas y tapices franceses en los que se representan escenas de caza.




      Hoy en día, una de las interpretaciones más plausibles según autores franceses es que el término épagneul viene del verbo s’espaignir, que Gastón Phoebus utiliza en su Tratado de Caza de 1387, para describir un perro que sabe agacharse y echarse.


      




      EL BRETÓN EN ESPAÑA




      En España no fue hasta la década de los setenta cuando aparecieron los primeros bretones de importancia, asociados siempre a la organización de pruebas de trabajo. A partir de ahí comenzó en nuestro país la verdadera evolución del épagneul bretón, el perro de muestra continental más pequeño.




      Algunos ejemplares destacables en campeonatos españoles: Vela de Cornouaille, Don Falsab, Ciki de Soñar...




      El Club Español del Épagneul Bretón, con sede en Zaragoza, se creó en 1989, y su principal objetivo es fomentar la raza y encargarse de la organización de diferentes competiciones. Desde entonces da comienzo la época dorada del bretón en España. Hoy en día, las perspectivas de esta raza en nuestro país son inmejorables, pues cuenta con el respeto y la admiración de numerosos cazadores.


      




      ORIGEN DE LA RAZA




      De origen bretón, el nacimiento oficial de esta raza francesa tuvo lugar en 1901, con la inscripción, en el Libro de los Orígenes francés, de Boy, un macho tricolor. En 1907 la raza fue reconocida a nivel internacional y se estableció el primer estándar oficial.


      




      EL MISTERIO DE LA COLA AUSENTE




      Al parecer, según algunas teorías, el responsable de esta anomalía del épagneul bretón fue un spaniel llegado a Bretaña con los cazadores ingleses del siglo XX. En una camada con una hembra bretón se distinguió un macho completamente privado de cola que demostró ser un cazador excepcional, cuyas cualidades venatorias se relacionaron con la falta de cola. Muchos criadores lo utilizaron como semental, y los cachorros anuros que generó eran preferidos por esa característica, que además era dominante.


    




    ORIGEN DEL ÉPAGNEUL BRETÓN




    Durante mucho tiempo, en Bretaña vivieron varios tipos de perros que recordaban un poco a los spaniel ingleses, antepasados del épagneul bretón. En la región de Finistère, por ejemplo, existía un perro pequeño de cráneo redondo y pelo abundante, apodado choupille. Este animal presentaba ciertas similitudes con el cocker. En las Costas del Norte había un perro más imponente parecido al springer y magnífico perro de muestra. Por último, en la tierra de Armor, había un tercer tipo diferente que recordaba al épagneul o spaniel francés actual.




    El medio natural de Bretaña, una tierra de boscajes y carrascales, lugares predilectos de la becada, contribuyó en la formación del épagneul bretón moderno. En efecto, el perro del país bretón, perfectamente adaptado a la tierra, se convirtió en el compañero preferido de los cazadores autóctonos. Atraídos por este paraíso de la caza de pluma, los cazadores británicos desembarcaron con sus springer, spaniel y otros setter. Sin embargo, las normas de cuarentena aplicadas en el continente a los animales extranjeros obligaron a menudo a dejar a sus perros en granjas bretonas. Este hecho favoreció los cruces entre perros continentales y perros británicos. Una de estas alianzas tuvo como resultado el nacimiento del épagneul bretón.




    El conde de Kermadec, autor del estándar definitivo de 1938, cuenta que este acontecimiento tuvo lugar a finales del siglo XIX en las propiedades de un criador de setter inglés, el vizconde de Pontavice: «El azar, en cierta medida, contribuyó a acelerar la realización de la obra emprendida; hubo una alianza fortuita en el criadero del vizconde Pontavice de un épagneul bretón con un setter inglés hembra de un modelo rechazado; se conservó una familia de cola corta, osamenta y talla reforzadas y, además, llena de cualidades. Este grupo de perros causó sensación por su tipo homogéneo. Poco después, el éxito que lograron en las pruebas sirvió de trampolín para una popularidad que ya nunca más sería cuestionada».




    Posteriormente, varios cruces con perros de muestra ingleses (pointer, setter inglés, lemon e irlandés) mejoraron las cualidades de cazador, especialmente la nariz, y favorecieron la introducción del manto blanco y naranja del épagneul bretón.




    El épagneul bretón se aclimató muy rápidamente a otras regiones de Francia y Europa, lo cual se tradujo en un aumento del número de inscritos en el club de raza, que en los años treinta pasaron de 50 a 250. En 1907 se creó en Francia el Club del Épagneul Bretón de Cola Corta y se fijó el primer estándar. Tras varias modificaciones y controversias, en 1956 fue aprobado el estándar en el que se basa el actual, en vigor desde el 25 de marzo de 2003.




    El épagneul bretón es hoy uno de los perros más difundidos en Europa. Sus aptitudes para el trabajo, su capacidad de adaptación, su simpatía y lealtad siguen despertando el interés de muchos aficionados.




    

      EL ÉPAGNEUL BRETÓN EN EL MUNDO




      En Alemania




      El número de nacimientos ha disminuido en estos últimos años, pasando de los 52 en 1992 a 10 en 1993. En 1987 el doctor Fährmann creó un club, pero el bretón no tiene el mismo éxito que las razas alemanas y el spaniel picardo.




      En Bélgica




      Los aficionados belgas al épagneul bretón están divididos en dos tendencias. Unos se interesan prioritariamente en el uso de este perro, y otros conceden una mayor importancia a la apariencia física.




      En Canadá




      Los canadienses descubrieron el épagneul bretón gracias a un francés, Louis Thébaud, un criador instalado en Nueva Jersey. La raza fue reconocida oficialmente por el Canadian Kennel Club en 1934. Actualmente existen tres clubes que tienen la misión de seleccionar los mejores ejemplares. Los mejores criadores se encuentran en Quebec.




      En Dinamarca




      El épagneul bretón se desarrolla progresivamente, con 300 nacimientos por año. Sin embargo, no tiene tanto éxito como las razas alemanas.




      En España




      Existen varios criaderos de renombre, pero los ejemplares españoles dan mejores resultados en las pruebas de campo que en las exposiciones de belleza. Existe el Club Español del Épagneul Bretón (www.clubesp-epbreton.com)




      En España, el bretón es la segunda raza de perros de caza (con 1.575 ejemplares inscritos en 2004), detrás del setter inglés (con 2.832 ese mismo año). A pesar de no ocupar el primer lugar en el escalafón, el bretón es el perro de caza con mayor progresión en España.




      En Estados Unidos




      El Britanny fue importado a Estados Unidos allá por los años treinta. En 1942, Louis Thébaud fundó el American Britanny Club, y la raza fue una de las más buscadas para la caza.




      En Gran Bretaña




      El épagneul bretón fue reconocido por el Kennel Club en 1975. Los nacimientos han aumentado, pasando de 46 en 1985 a 160 en 1994, pero los británicos aprecian moderadamente la raza.




      En Italia




      En su segundo país de adopción, el épagneul bretón es muy apreciado para la caza y para las pruebas de campo. Los nacimientos pasaron de 4.432 en 1983 a 5.756 en 1993.




      En México




      Un francés, J. Pugibet, instalado en Veracruz, introdujo el épagneul bretón en el nuevo continente. Importó varios ejemplares para cazar en Yucatán.




      En Francia




      Cuna de la raza, la población francesa de épagneul gira en torno a los 50.000 ejemplares.


    




    LOS PRIMOS DEL ÉPAGNEUL BRETÓN




    El épagneul bretón forma parte de la familia de los épagneul franceses, que incluye además:




    — el épagneul (o spaniel) francés;




    — los dos épagneul (o spaniel) de Picardía;




    — el épagneul (o spaniel) de Pont-Audemer.




    Estos perros de muestra franceses tienen ciertos puntos comunes con el bretón. Además, este último es próximo a dos razas alemanas: el munsterlander pequeño y el munsterlander grande.




    El épagneul francés




    Reseña histórica




    El épagneul o spaniel francés (épagneul français) está considerado el ancestro de los perros de muestra. Fue descrito por Gastón Phoebus y Henri de Ferrières en el siglo XIV.




    Participó en las grandes monterías de la realeza francesa de Versalles, en los siglos XVII y XVIII. Después cayó en el olvido. Fue reconocido oficialmente en 1891.




    Características físicas




    El épagneul francés está admirablemente proporcionado, posee una musculatura importante y una osamenta poderosa. La cabeza presenta un stop moderado, orificios nasales amplios y ojos de color ámbar oscuro. La mirada es dulce e inteligente. La talla se sitúa entre 55 y 61 cm para los machos, y entre 54 y 59 para las hembras.




    Carácter




    El épagneul francés es un perro inteligente, afectuoso, sociable y bonachón. Soporta mal la brutalidad y la soledad. Siente un gran apego por su dueño.




    Aptitudes




    Caza por instinto, pero puede adiestrarse sin dificultades. Su muestra es firme pero poco espectacular. Tiene un olfato muy fino. Caza todo tipo de piezas, de pelo y de pluma. También puede ser el perro ideal para toda la familia y especialmente para los niños, con quienes hace gala de una paciencia extraordinaria. Se adapta a todos los estilos de vida.
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      Épagneul francés, Dirce du Petit Bé, hembra propiedad de la señora Lesieur. Fotografía: archivos SCC


    




    El épagneul picardo




    Reseña histórica




    El épagneul o spaniel picardo (épagneul picard) es una de las razas de muestra continentales más antiguas.




    Apareció a principios del siglo XIX en la región francesa de Picardía, de la que toma el nombre. No fue reconocido como raza hasta 1908.




    Características físicas




    Este perro de aspecto distinguido es sólido y posee una buena musculatura. El porte de la cabeza es altivo. Los ojos bien abiertos y de color ámbar oscuro son expresivos. Las orejas son largas y están insertadas bajas, con bonitas mechas. La cola tiene un porte elegante. El pelo abundante y ondulante lo protege contra las inclemencias meteorológicas y las agresiones del medio natural. El color del manto es marrón, tirando al leonado en la cabeza y las patas, con manchas blancas o ruanas. La talla va de 55 a 60 cm.




    Carácter




    Es un perro de carácter y muy próximo a su dueño. Le gusta ser objeto de atenciones y caricias. Debe educarse sin brutalidad.




    Aptitudes




    El épagneul picardo es el perro de caza típico, resistente y rústico.




    El cobro es un reflejo natural en él. Puede vivir en la ciudad, pero necesita mucho ejercicio para su equilibrio físico y psíquico.
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      Épagneul o spaniel picardo, Dempsey de la Vallée Broutin, propiedad de Lempereur. Fotografía: Archivos SCC


    




    El épagneul azul de Picardía




    Reseña histórica




    El épagneul o spaniel azul de Picardía (épagneul bleu de Picardie) proviene de los épagneul negros y grises que en el siglo XIX vivían en varios valles de la región francesa de Picardía. No fue reconocido hasta 1938.




    Características físicas




    Este perro elegante y poderoso tiene la mirada dulce y expresiva. El pelaje gris-negro, moteado de negro, parece azulado. El pelo liso presenta mechas en las orejas, la cola y las extremidades. La talla es de 55 a 60 cm.




    Carácter




    Este perro rústico y resistente es fácil de educar, con la condición de que no sea tratado con brusquedad.




    Aptitudes




    Es un perro de muestra polivalente, que cobra tanto en tierra como en agua profunda. Pese a su necesidad de realizar ejercicio, puede adaptarse a la vida urbana, siempre y cuando tenga ocasión de realizar largos paseos con regularidad.
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      Épagneul o spaniel azul de Picardía, Douptit de l’Épurie de Lamotte, propiedad de Debacker. Fotografía: Archivos SCC


    




    El épagneul de Pont-Audemer




    Reseña histórica




    El épagneul o spaniel de Pont-Audemer (épagneul de Pont-Audemer) es una de las razas francesas más antiguas. Procede de cruces entre épagneul francés, irish water spaniel y english water spaniel.




    Probablemente es originario de la región francesa de Pont-Audemer, cercana a zonas de marismas, en donde se utilizaba para la caza en agua. Este es el épagneul menos difundido de toda la familia. Después de la Segunda Guerra Mundial, estuvo en peligro de extinción. La raza fue salvada gracias a un nuevo cruce con el irish water spaniel. Actualmente, el épagneul de Pont-Audemer vuelve a estar en peligro de extinción.




    Características físicas




    Este épagneul es corpulento y casi cuadrado. Tiene el cráneo redondeado con un copete de pelo rizado que baja por las orejas, que es característico de la raza. El pelo, ligeramente rugoso y ondulado, no debe ser liso ni rizado. El manto es marrón con reflejos de hoja muerta y grandes manchas grises. El pelaje en su conjunto es espeso, protege al perro contra las inclemencias y del daño que pueda causarse en los zarzales. Su talla va de 52 a 58 cm.




    Carácter




    El épagneul de Pont-Audemer es un perro rústico, valiente, fiel y muy alegre. Su temperamento es equilibrado, es muy obediente, lo cual facilita su educación.




    Aptitudes




    Es un perro de caza con cualidades de retriever de primer orden. Es igualmente un perro de compañía agradable, con la condición de que pueda realizar largos paseos, indispensables para su equilibrio físico y psíquico.
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      Épagneul o spaniel de Pont-Audemer, Delta de la Chaîne d’Or, propiedad de Sylvain Eudeline. Fotografía: Archivos SCC


    




    El munsterlander pequeño




    Reseña histórica




    Desciende de pequeños sabuesos alemanes de Westfalia que, en el siglo XVIII, se destinaban a las más diversas tareas: caza, conducción de rebaños y guardia de la casa. Su estándar datade 1936.




    Características físicas




    El munsterlander pequeño (Kleiner Münsterländer), también conocido como pequeño épagneul de Munster, es un perro sólido, de apariencia noble y elegante. Posee un manto de color castaño y blanco o blanco jaspeado, y una bonita cola con mechas. La talla va de 52 a 56 cm para los machos.




    Carácter




    Es inteligente, afectuoso, valiente y obediente. Se adapta a todos los medios.




    Aptitudes




    Es un perro de muestra polivalente. Excelente retriever, capaz de cobrar en agua profunda. Levanta el conejo, la becada y persigue el pato. También efectúa el rastro a voz de las piezas de pelo, y a veces también del corzo. Es el compañero idóneo para el cazador. Puede vivir en un piso, pero necesita realizar mucho ejercicio para mantenerse equilibrado.




    El munsterlander grande




    Reseña histórica




    El munsterlander grande (Grosser Münsterländer) tiene los mismos orígenes que el munsterlander pequeño y que otro spaniel alemán, el langhaar. Nació a principios del siglo XX, pero pronto estuvo a punto de desaparecer. Fue salvado por unos criadores alemanes de la época que apreciaron sus grandes cualidades de cazador.




    Características físicas




    El munsterlander grande es un perro elegante, de aspecto noble. Posee una buena musculatura y sus líneas son armoniosas. El color del manto es blanco con grandes manchas y jaspeado negro. La talla va de 60 a 65 cm para el macho.




    Carácter




    Es un perro inteligente y despierto, pero tranquilo. Se muestra siempre valeroso, obediente y alegre.




    Aptitudes




    El munsterlander grande es un perro de caza polivalente, de muestra firme y olfato muy fino. Además, es un retriever excelente. Trabaja en todos los terrenos y, gracias a un porte de la cabeza medio, puede buscar la presa herida en la llanura y en sotobosque. También es muy buen guardián. Puede vivir en un piso, pero es más feliz en el campo, en donde puede dar salida a toda su energía. Necesita paseos largos.
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